
 

 

¡Proletarios del mundo: uníos! 
No hay ni puede haber ninguna “dignidad” en la esclavitud asalariada 

 

¿Qué pide la falsa izquierda promotora de la 
“dignidad”? Pide “empleo digno y con derechos”… ¿Dignidad? 
El trabajo asalariado es una forma moderna de esclavitud. ¿Qué 
dignidad puede haber en la esclavitud? El sistema capitalista, el 
sistema del trabajo asalariado, SU INEXORABLE EXPLOTACIÓN 
SON INDIGNOS PARA LOS SERES HUMANOS QUE LO SUFRIMOS 
DIARIAMENTE COMO PROLETARIOS y ninguna reforma les puede 
convertir en “dignos”. La disciplina del hambre que nace de 
carecer de medios de producción y de medios de vida, nos obliga 
a vender nuestra única MERCANCÍA, la FUERZA DE TRABAJO en 
el Mercado Laboral, como las patatas o cualquier otra mercancía. 
Ahí están los 6 millones de parados rogando y despojándose de 
toda su “dignidad“cada vez que les dan una entrevista  para un 
trabajo. Ahí están los millones de contratados indefinidos con 
DESPIDO LIBRE y 20 días, con un máximo de 365 días de 
indemnización. Ahí estamos todos los proletarios del mundo, 
todos los asalariados con trabajo o en el paro, condenados a ser 
esclavos de la clase Patronal y a producir la Ganancia para la 
Acumulación de Capital. ¿Qué dignidad hay en que trabajemos 2-
3 horas para nuestro salario y las cotizaciones empresariales y las 
otras 5-6 horas GRATIS como PLUSVALÍA-GANANCIA para la 
empresa y para el capitalismo EXPLOTADOR? Y recalcamos que 
los EXPLOTADORES-CANÍBALES pueden tener miles o millones de 
esclavos asalariados o sólo UN esclavo asalariado, pero desde que 
tienen este UN asalariado son caníbales y explotadores 
como los que más. El pequeño burgués defiende su DIGNIDAD 
que es sinónimo de PROPIEDAD frente a los grandes capitales que 
les van arruinando y expropiando, lanzándole como un número 
más entre la gigantesca masa de proletarios que alzan los brazos 
pidiendo un puesto de trabjo, compungido y despersonalizado 
por el TERROR que causa la DISCIPLINA DEL HAMBRE. En vez de la 
consigna conservadora de “una salario justo para una jornada de 
trabajo justa” la clase obrera deberá inscribir en su bandera la 
consigna revolucionaria: ¡Abolición de la esclavitud del 
sistema del trabajo asalariado! 

Pide “vivienda para todos” y lo que quieren decir es que 
la pequeña-burguesía pueda tener las casas en propiedad. Ya el 
viejo compañero Engels dejó sentado que la cuestión de la 
vivienda era la cuestión preferida de la pequeña burguesía por ser 
una cuestión interclasista. Por esto la PAH cuenta con la simpatía y 
publicidad de los medios de comunicación de la Patronal. La 
burguesía hace tiempo que intenta convertir a los proletarios en 
propietarios para desclasarnos y desarmarnos políticamente. 
Frente a esto debemos reclamar: ¡Expropiación sin 
indemnización de todas las viviendas y distribución de las 
mismas en usufructo a la clase obrera! 

Pide que la propia burguesía (los bancos) no pague la 
deuda exterior, olvidándose de la participación de esta misma 
burguesía en el expolio y la extorsión de plusvalor por todo el 
mundo, su carácter puramente imperialista y la existencia misma 
del mercado mundial como destino de las exportaciones de esta 
misma burguesía, lo que convierte esta consigna en una ilusión 
pequeño-burguesa y en una propuesta reaccionaria de retorno a 
la autarquía franquista. Es la propuesta de la pequeña-burguesía y 
de la aristocracia obrera de la defensa de la economía nacional y 
del propio imperialismo. En vez de mantener el sistema bancario o 
“reformarlo” debemos preparar y exigir: ¡Abolición del dinero y 
del sistema bancario! 

Pide “servicios públicos” olvidándose interesadamente de 
que estos servicios públicos en el capitalismo son una necesidad 
para la pequeña-mediana-gran burguesía para que los 
trabajadores acudamos a trabajar y a comprar, servicios por los 
cuales el Estado burgués asume su función de capitalista colectivo 
ideal cargando con los gastos de los servicios generales de 
transporte, mantenimiento, instrucción y reparación de la clase 
obrera para reducirles los costes indirectos de la producción y 
reproducción de nuestra clase a los capitalistas individuales. Esta 
es la reclamación del “Estado-Patrón” o de “Papá-Estado” 
cosa que no tiene nada que ver con la necesaria 

expropiación y socialización de todos los medios de 
producción que va a acabar con la economía mercantil y con 
la anarquía de la producción así como con la economía de 
empresa (pequeña, mediana o grande). La cuestión es que 
entorno a estos “servicios públicos” se amontonan toda una serie 
de cargos y participaciones en los presupuestos del Estado de los 
que se nutre la pequeña burguesía y la aristocracia obrera. A los 
obreros no nos importa el carácter “público” o “privado” del 
negocio patronal, nos interesa el incremento del salario y exigir 
que no nos traten como bestias en el trabajo y en el hospital, lo 
que sólo podemos imponer a través de la lucha cotidiana ya sea 
contra la empresa “privada” o “pública”.  

 

¿Cuál es el producto genuino de las marchas del 22-M?  
La campaña electoral parlamentaria de la falsa izquierda para 
tener un pedazo del pastel en las elecciones europeas. Tomemos a 
una de estas plataformas, la llamada  “Agrupación electoral 
recortes 0” (cuyo programa veremos más adelante) que, en su 
anuncio a toda página en el periódico burgués “El País” propugna 
la “unidad en un frente amplio” que engloba también 
“autónomos, pequeños y medianos empresarios, profesionales” 
participando como promotores del mismo miembros de CCOO, 
UGT, CGT, USO, ELA, CNT, de varios partidos parlamentarios y 
también de la Iglesia Católica (el resultado de las campañas de 
cretinismo parlamentario de todos estos grupos, 
independientemente de las ilusiones que se hagan, va a ser el 
reforzamiento del PSOE, que es quien va a sacar el rédito 
electoral; para ejemplo la campaña “OTAN no, bases fuera” que 
catapultó al PSOE al Gobierno y al Estado español a la OTAN). 

 

¿Cuál es el programa de este frente patriotero de 
empresarios, profesionales, miembros de la Iglesia, de los 
sindicatos subvencionados, etc.? 1) La “creación de una banca 
pública” conduce al reforzamiento del poder del capital 
financiero, el incremento de su fusión con el Estado y de su 
carácter imperialista. 2) El “amplio plan de reindustrialización y 
modernización del tejido productivo” que significa que para poder 
competir con la industria de otros países nuestros burgueses nos 
van a seguir reduciendo drásticamente el salario y el resto de 
condiciones, significa la introducción de tecnologías más 
modernas que permitan producir lo mismo o más con menos 
trabajadores lo cual va a producir un aumento (y no una 
disminución) del número de despidos, significa la impotente 
propuesta de siempre de la burguesía para salir de la crisis de 
superproducción relativa de capitales: la conquista de nuevos 
mercados y la explotación más intensa de los existentes, esto es, 
la preparación de mayores y más intensas crisis. 3) La 
reforma fiscal que no toca para nada la explotación y sólo sirve 
para que la pequeña-burguesía pueda evadirse de pagar 
impuestos (lo que ya está haciendo con las bonificaciones del 
Gobierno, la falsificación de las declaraciones de renta y la estafa 
de las cotizaciones de los trabajadores a la Seguridad Social). 4) El 
“se recupere el crecimiento y el empleo” que significa la vuelta a 
la acumulación por la acumulación de capital, la reducción 
drástica de nuestras condiciones para que nuestros explotadores 
puedan vender sus mercancías a precio competitivo en el mercado 
mundial. Y como no podía ser de otra manera, todo ello se 
propone a través de conseguir un trozo del pastel parlamentario. 
Por último, la reivindicación de la “defensa de la soberanía 
nacional” es patrioterismo burgués, chovinismo de la pequeña 
burguesía. La clase obrera es internacionalista y en momentos 
como los actuales en los que los acontecimientos de Ucrania, Síria, 
Venezuela, etc. muestran claramente la necesidad de EEUU de 
desencadenar la 3ª guerra mundial y arrastrarnos a todos al 
matadero imperialista, ésta es la posición del marxismo 
revolucionario: “Se acusa también a los comunistas de querer 
abolir la patria, la nacionalidad. Los obreros no tienen patria, 
no se les puede arrebatar lo que no poseen.(…) El trabajo 
industrial moderno, el moderno yugo del capital, que es el mismo 
en Inglaterra y en Francia, en Norteamérica que en Alemania, 



despoja al proletariado de todo carácter nacional.” 
(Manifiesto del Partido Comunista, 1848) “Durante una guerra 
reaccionaria, una clase revolucionaria no puede más que 
desear la derrota de su gobierno.(…) en todos los países 
imperialistas, el proletariado debe desear la derrota de su propio 
gobierno.” (Conferencia de las Secciones del POSDR en el 
Extranjero).  
 

¿Es nuevo todo este “show” por la “dignidad”? No 
compañeros, esto de nuevo no tiene ni siquiera la pretensión 
misma de novedad: “La que dominó bajo Luis Felipe no fue la 
burguesía francesa sino una fracción de ella: los banqueros, los 
reyes de la Bolsa, los reyes de los ferrocarriles, (...) y una parte de 
la propiedad territorial aliada a ellos: la llamada aristocracia 
financiera.(...) Las fracciones no dominantes de la burguesía 
francesa clamaban: ¡Corrupción! El pueblo gritaba: ¡Abajo los 
grandes ladrones! (...); La burguesía industrial veía sus intereses en 
peligro, la pequeña burguesía estaba moralmente indignada; 
la imaginación popular se sublevaba. París estaba inundado de 
libelos: La dinastía de los Rotschild, los usureros reyes de la época, 
etc., en los que se denunciaba y anatemizaba, con más o menos 
ingenio, la dominación de la aristocracia financiera.” (La lucha de 
clases en Francia) ¿Nos suena? ¿No es exactamente la misma 
cancioncilla de los movimientos actuales de la pequeña burguesía 
junto con  los estudiantes, “indignados” o reclamando 
“dignidad”? “La pequeña burguesía democrática está muy lejos 
de desear la transformación de toda la sociedad; su finalidad 
tiende únicamente a producir los cambios en las condiciones 
sociales que puedan hacer su vida en la sociedad actual más 
confortable y provechosa. Desea, sobre todo, una reducción de 
los gastos nacionales por medio de una simplificación de la 
burocracia y la imposición de las principales cargas contributivas 
sobre los señores de la tierra y los capitalistas. Pide igualmente 
establecimientos de Bancos del Estado y leyes contra la usura; 
todo a los fines de librar de la presión del gran capital a los 
pequeños comerciantes y obtener del Estado crédito barato. (…) 
Para este objeto necesita una Constitución democrática que 
pueda darles la mayoría en el Parlamento, Municipalidades y 
Senado. Con el fin de adueñarse del Poder y de contener el 
desarrollo del gran capital, el partido democrático pide la reforma 
de las leyes de la herencia, e igualmente que se transfieran los 
servicios públicos y tantas empresas industriales como se pueda a 
las autoridades del Estado y del Municipio. Cuanto a los 
trabajadores, ellos deberán continuar siendo asalariados, para los 
cuales, no obstante, el partido democrático procurará más altos 
salarios, mejores condiciones de trabajo y una existencia más 
segura. Los demócratas tienen la esperanza de realizar este 
programa por medio del Estado y la Administración municipal y a 
través de instituciones benéficas. En concreto: aspiran a 
corromper a la clase trabajadora con la tranquilidad, y así 
adormecer su espíritu revolucionario con concesiones y 
comodidades pasajeras.” (Mensaje del Comité Central de la Liga 
de los Comunistas, 1848) 
 

¿Qué debemos hacer ante estas maniobras envolventes 
de la pequeña burguesía y de la aristocracia obrera? “En el 
momento presente, cuando la pequeña burguesía democrática es 
en todas partes oprimida, instruye al proletariado, exhortándole a 
la unificación y conciliación; ellos desearían poder unir las manos y 
formar un gran partido de oposición, abarcando dentro de sus 
límites todos los matices de la democracia. Esto es, ellos tratarán 
de convertir al proletariado en una organización de partido en el 
cual predominen las frases generales social-demócratas, tras del 
cual sus intereses particulares estén escondidos y en el que las 
particulares demandas proletarias no deban, en interés de la 
concordia y de la paz, pasar a un primer plano. 

Una tal unificación sería hecha en exclusivo beneficio de la 
pequeña burguesía democrática y en perjuicio del proletariado. La 
clase trabajadora organizada perdería su a tanta costa ganada 
independencia y advendría de nuevo un mero apéndice de la 
oficial democracia burguesa. Semejante unificación debe ser 
resueltamente rechazada.” (Mensaje del Comité Central de la Liga 
de los Comunistas, 1848) Porque éste ha sido y será siempre el 
planteamiento de la pequeña-burguesía frente a la lucha decidida 

del proletariado para la supresión de las clases sociales: “Nadie 
había luchado más fanáticamente en las jornadas de Junio por la 
salvación de la propiedad y el restablecimiento del crédito que los 
pequeños burgueses de París: los dueños de cafés, los propietarios 
de restaurantes, los marchands de vin, los pequeños 
comerciantes, los tenderos, los artesanos, etc. La tienda se puso 
en pie y marchó contra la barricada, para restablecer la 
circulación, que lleva al público de la calle a la tienda.(...)Venció la 
república burguesa. A su lado estaban la aristocracia financiera, la 
burguesía industrial, la clase media, los pequeño-burgueses, el 
ejército, el lumpenproletariado organizado como Guardia Móvil, 
los intelectuales, los curas y la población del campo. Al lado del 
proletariado de París no estaba más que él solo.”(Las luchas de 
clases de Francia, K. Marx 1850) Lo que llevó a los trabajadores a 
la siguiente lección histórica: “Hasta el más mínimo mejoramiento 
de su situación es, dentro de la república burguesa una utopía; y 
una utopía que se convierte en crimen tan pronto como quiere 
transformarse en realidad. Y sus reivindicaciones, desmesuradas 
en cuanto a la forma, pero minúsculas e incluso todavía burguesas 
por su contenido, cuya satisfacción quería arrancar a la república 
de Febrero, cedieron el puesto a la consigna audaz y 
revolucionaria: ¡Derrocamiento de la burguesía!¡Dictadura de 
la clase obrera!” (Las luchas de clases de Francia, K. Marx 1850) 
 

¿Qué programa revolucionario debe oponer la clase 
obrera a este programa conservador del capitalismo? 
 

• ¡Abolición de la esclavitud del sistema del trabajo 
asalariado!  

• ¡Abolición de la propiedad privada! 

• ¡Abolición del régimen mercantil y de empresa! 

• ¡Expropiación sin indemnización de todas las viviendas y 
distribución de las mismas en usufructo a la clase obrera!  

• ¡Abolición del dinero y del sistema bancario! 

• ¡Expropiación y socialización de todos los medios de 
producción! 
 

”La burguesía armada contra el proletariado es uno de los hechos 
más importantes, fundamentales y principales de la sociedad 
capitalista moderna. ¡Y ante semejante hecho se insta a los 
socialdemócratas a ‘exigir’ el ‘desarme’! Ello equivale a abandonar 
por completo el punto de vista de la lucha de clases, a renunciar a 
toda idea de revolución. Nuestra consigna debe ser: armar al 
proletariado para vencer, expropiar y desarmar a la 
burguesía.“(Lenin, El programa militar de la revolución proletaria, 
1914) ”Todo partido deseoso de pertenecer a la III Internacional 
debe denunciar el social-patriotismo confesado como el 
social-pacifismo hipócrita y falso.“ (condiciones de 
admisión,punto 6) 
 

¿Y mientras no estamos en condiciones de arrancar 
revolucionariamente estas grandes conquistas? 
 

• Rechazo a la defensa de la “economía nacional” y de la 
empresa,  a la “competitividad” y a la “productividad”. 
• ¡Reducción de jornada a 30h sin reducción salarial! 
• ¡Fuertes aumentos salariales de 500€ lineales! 
• ¡Salario mínimo de 1500€ o subsidio indefinido de paro! 
• ¡Eliminación de las ETTs y subcontratas: todos a fijos en la 

empresa principal! 
• ¡Jubilación a los 55 años con el 100% del salario! 
• Recuperación del sindicalismo de clase no subvencionado ni 

sometido al juego parlamentario, con los métodos de lucha de la 
huelga indefinida y sin servicios mínimos. 
• ¡Fuera el ejército imperialista español de Haití, de Senegal, 

Somalia, Líbano, Afganistán, etc.! 
• ¡Aborto libre y gratuito para las mujeres proletarias! 

 

Todo ello con un objetivo: Si el capitalismo sobrevive 
reventando a la clase obrera ¡reventemos al capitalismo! 
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